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EEll  CCaammiinnoo  aall  AAttaarrddeecceerr  
 

El camino para esa parte del sur del desierto de Arizona conocido como El 
Atardecer  siempre fue un lugar muy visitado. En los primeros días de los años 
20 y 30, eran principalmente los gambusinos o buscadores de oro que 
examinaban sus cañones  y los causes de los  ríos. Pero también se encontraba el 
cazador ocasional, el campista que buscaba sus momentos de quietud,  pero 
también  El cazador. Siendo William Branham de estos  últimos.  

No se conoce el tiempo  exacto  de cuando el Hermano Branham viajó por 
primera vez Al Atardecer, tal vez como a principios de  1948. Su guía en su 
primer viaje, fue un guarda bosques de Phoenix llamado Wallace MacAnally, 
quien  recuerda que ellos se dirigían allá en su  Ford 1947 y que fué  durante el 
camino, que el neumático se desinfló. Su caza era la cacería del jabalí, pero el 
verdadero éxito de la cacería puede ser más bien medido por el hecho de que el 
hermano Branham continuó recorriendo  su camino para El Atardecer cada 
primavera del año, tan frecuentemente como  su programación le permitía. 

 

Cazadores exitosos  posan con su caza. De izquierda a  derecha están: William Branham, 
Wallace MacAnally, Fred Sothmann, Gen Norman y Billy Paul Branham 
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En 1963, la atracción al Atardecer  comenzó a moverse del natural para el 
sobrenatural. En aquel año, el camino para el Atardecer en  verdad comenzó en 
Jeffersonville, Indiana, en la mañana del día 22 de diciembre de 1962... 

 

En lo alto de esta región montañosa del monte del Atardecer, una constelación de siete 
Ángeles proclamó la apertura de la Revelación de los Siete Sellos. 

 

El golpe en la puerta fue leve, pero persistente, seguido por un esfuerzo para 
abrir la cerradura. “¿Bill, usted está bien?”. Había una preocupación en la voz, y 
era comprensible. Él estaba encerrado  en el cuarto por aproximadamente dos 
horas, y cada vez que le llamaban, no había respuesta. Él sabía que Rebekah le  
estaba esperando  para que la llevara a  Louisville; si él no salía en breve, ella 
llegaría tarde para el trabajo en el hospital. Tal vez él habría enfermado de 
repente y estaría  muy débil para responder. O podría ser, que  hubiera ocurrido 
algo en ese cuarto cerrado   que no debería ser interrumpido. Sin duda, en la 
familia, la segunda opción era la más acertada. 

Del otro lado de la puerta, el centro de preocupación de la hermana Meda 
Branham; estaba sentado con sus ojos fijos en el versículo que estaba sobre la 
página al frente de sus ojos: “He aquí que yo he puesto en Sion por fundamento 
una piedra, piedra probada, angular, preciosa, de cimiento estable; el que 
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creyere, no será avergonzado”. Él cerró la Biblia y caminó hasta la ventana. 
Levantando sus manos, el hermano Branham oro por entendimiento. Esa había 
sido una mañana extraña para el. 

La visión había venido cerca de las nueve horas y en ella, él se encontraba de pie 
en el oeste, observando alrededor de Tucson, Arizona, y quitando algunos 
guachaporis de su pantalón de mezclilla. Con él en la visión se encontraba su 
hijo más joven, José, y ellos estaban conversando cuando frente a él vio un 
grande arbusto. En el arbusto estaba una parvada de pajaritos. Había dos o tres 
pájaros sobre la punta de la rama,  seis u ocho en la rama siguiente, y quince o 
veinte en la rama inferior, formando la figura de una pirámide. Parecía que los 
pájaros, que aparentaban estar cansados y sufridos, estaban intentando decir 
alguna cosa, pero de repente, ellos volaron en dirección al este. Inmediatamente 
una parvada de pájaros pequeños, aparecieron con palomas, volando del lado 
oeste para el este. Ellas estaban viajando mucho más rápido que las aves más 
pequeñas, y cuando ellas habían pasado, él se volteó y miró nuevamente para el 
oeste. De una sólo vez, él oyó una explosión estruendosa que sonaba como un 
avión rompiendo la barrera del sonido, o incluso una gran explosión de un 
trueno. Eso estremeció la tierra, y viniendo de una lejana distancia, desde la 
eternidad, él vio una constelación de Ángeles. Ellos viajaban más rápido que el 
sonido, con sus alas arqueadas y sus rostros en perfil. Él no tuvo tiempo para 
contar, pero allí parecían ser no menos que cinco, y no más  que siete. Ellos 
también estaban en la forma de una pirámide. En un parpadear de ojos ellos 
estaban con él, y él sintió el poder de Dios levantarlo para reunirse a ellos. 

Aún dentro del reino de la visión, él pensó que esto debiera significar su muerte 
inminente, tal vez en una explosión. Pero él podía aún oír la voz de su hijo, y él 
entendió que si, en la realidad, eso hubiera sido una explosión, eso habría 
matado al chico también. Entonces él supo. Eso fueron los Ángeles del Señor 
viniendo para darle su nueva comisión. El levantó sus manos y clamo: “Señor 
Jesús, ¿Qué es lo que Tú quieres que yo haga?”. Y la visión le dejó. 

Después de la visión el quedó con su cuerpo entumecido  y con su respiración 
acelerada. Más una hora después, él aún sentía como si él estuviera despegado 
de su cuerpo. Cuando él finalmente salió  del cuarto fue cerca del mediodía. Él 
dijo a su familia que él necesitaba pasar el resto de aquel día en estudio, viendo 
que estaba programado para él predicar, en el tabernáculo el día siguiente. 

Enero fue un mes de actividad, pero febrero fue extraordinariamente tranquilo. 
Hubo solamente un culto programado en el calendario, y Billy Paul, el hijo de 27 
años del hermano Branham, quedó agradecido por el descanso. Eso le dio a él 
algunos días para coger las correspondencias y otros trabajos de la oficina que él 
administraba para su padre. 
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Él se había cambiado con su esposa y su hijo bebé, para un pequeño 
apartamento de estudio en Tucson, y con el tiempo eso fue sirviendo tanto como 
una casa como una oficina. 

Una noche a finales de enero el hermano Branham paró y preguntó a Billy Paul 
si él había traído la lista de correspondencias con él de la oficina de 
Jeffersonville. 

Él quería enviar cartas para una serie de cultos a ser realizados en el tabernáculo 
durante la semana del 17 al 24 de marzo. Él dijo que su asunto sería “La 
Revelación de los Siete Sellos”. Billy Paul le dijo que se ocuparía de eso 
inmediatamente y que dentro de una o dos semanas, las tarjetas postales 
estarían en el correo. 

La temporada de cacería del jabalí en Arizona comenzó a inicio de marzo y 
continuó por diez días. Normalmente, el hermano Branham habría tomado su 
camino para el Atardecer el día de inicio de la cacería, pero inesperadamente, él 
había sido invitado para hablar en una reunión de oración el día 4 de marzo en 
Houston, Texas, y él aceptó. 

El día 3 él se dirigió para Houston con Billy Paul, predicó en la noche del día 4 y 
volvió para casa inmediatamente después del culto. En el viaje de vuelta, él viajó 
con amigos de Tucson. Sin embargo, Billy Paul prosiguió para el oeste, hasta 
Jeffersonville, para hacer los preparativos finales para las series de reuniones 
que estaban por venir.  

Ya era mediodía cuando ellos salieron para el Monte del Atardecer en la 
camioneta blanca del hermano Sothmann. La fecha era 6 de marzo de 1963, lo 
que significaba que ellos solamente tendrían  3 días de cacería, considerando 
que ellos no cazaban  los domingos. Y siendo que ellos solamente eran tres 
cazadores, pensaron que cada uno tendría la suficiente  oportunidad para cazar 
alguna cosa. Habían pasado menos de dos horas tras salir de Tucson, cuando 
decidieron dejar  la carretera pavimentada en la Wilcox para tomar la carretera 
de terracería que va para Bonita y para los cañones que se encuentran a lo largo 
de los límites de Rattlesnake Mesa. Una hora más tarde, el hermano Branham, 
hermano Norman y el hermano Sothmann, tenían puestas sus armas en los 
hombros y después tomaron caminos separados. 

El día siguiente, 7 de marzo, el hermano Branham tuvo una cacería exitosa al 
encontrar un jabalí de buen tamaño. Los otros dos cazadores no tuvieron tanta 
suerte como el, pero una vez que él conocía el lugar al derredor de donde la 
piara de jabalíes  estaba localizada, el hermano Branham prometió apuntar a 
ellos en la dirección correcta en la mañana siguiente. 



 

El campamento era algo muy simple 
pequeña mesa – donde ellos pudieran sentarse, comer y conversar 
que fue el caso en la segunda noche 
Branham vino a relatar más tarde, la Presencia del Espíritu Santo fue tremenda 
en el campamento en aquella noche, y Él comenzó a revelar cosas que estaban 
aconteciendo en las vidas de los hermanos y miembros de sus famili
Finalmente el hermano Branham tuvo que caminar a una cierta distancia del 
campamento, a fin de interrumpir las visiones que le agotaban rápidamente.

Era media mañana, en un matiz ennegrecido, creado cuando la luz del sol era 
filtrada a través de los es
un perfecto camuflaje para el pelo grisáceo y café del 
jabalíes era visible a los ojos del cazador, y la distancia a través del peñasco que 
separaba el hombre de la presa le
acompañado de los sonidos de las pisadas que los animales hacían cuando 
olfateaban  por raíces y semillas silvestres. Una ráfaga de viento soplaba en su 
camino a través de las espinosas barreras de cactus, levantando las
del desierto y dejando una nube de polvo en su 
parte más alta del pasto, el jabalí pisa de forma muy cautelosa rumbo a una 
tentadora porción de tierra cercana, que está
pasto. Él no percibió ningún peligro, y, respondiendo a su liderazgo, el resto de 
la piara  enseguida le siguió en dirección a la luz del brillante del sol.

A través del cañón, el cazador estaba aproximándose a la cumbre del monte y él 
paró en su escala para mirar para 
alrededores. Poco más al frente, él podía mirar un débil rastro de venado 
rodeando  más debajo de lo alto de la meseta  que se 
oeste. 
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Vista aérea del monte del Atardecer 

 

El campamento era algo muy simple – una hoguera, tres sillas plegadizas, y una 
donde ellos pudieran sentarse, comer y conversar 

que fue el caso en la segunda noche  en el campamento. Como el hermano 
Branham vino a relatar más tarde, la Presencia del Espíritu Santo fue tremenda 
en el campamento en aquella noche, y Él comenzó a revelar cosas que estaban 
aconteciendo en las vidas de los hermanos y miembros de sus famili
Finalmente el hermano Branham tuvo que caminar a una cierta distancia del 
campamento, a fin de interrumpir las visiones que le agotaban rápidamente.

Era media mañana, en un matiz ennegrecido, creado cuando la luz del sol era 
filtrada a través de los escasos tallos cubiertos por los arbustos que favorecían 
un perfecto camuflaje para el pelo grisáceo y café del jabalí. La pequeña
jabalíes era visible a los ojos del cazador, y la distancia a través del peñasco que 
separaba el hombre de la presa le impedía oír el ronquido ocasional, 
acompañado de los sonidos de las pisadas que los animales hacían cuando 
olfateaban  por raíces y semillas silvestres. Una ráfaga de viento soplaba en su 
camino a través de las espinosas barreras de cactus, levantando las
del desierto y dejando una nube de polvo en su transitar. En dirección a una 
parte más alta del pasto, el jabalí pisa de forma muy cautelosa rumbo a una 
tentadora porción de tierra cercana, que está cubierta por un verde y tierno 

ercibió ningún peligro, y, respondiendo a su liderazgo, el resto de 
la piara  enseguida le siguió en dirección a la luz del brillante del sol.

A través del cañón, el cazador estaba aproximándose a la cumbre del monte y él 
paró en su escala para mirar para atrás. Rocas puntiagudas se apilaban por los 
alrededores. Poco más al frente, él podía mirar un débil rastro de venado 
rodeando  más debajo de lo alto de la meseta  que se encurvava 

 

una hoguera, tres sillas plegadizas, y una 
donde ellos pudieran sentarse, comer y conversar – o escuchar,  

en el campamento. Como el hermano 
Branham vino a relatar más tarde, la Presencia del Espíritu Santo fue tremenda 
en el campamento en aquella noche, y Él comenzó a revelar cosas que estaban 
aconteciendo en las vidas de los hermanos y miembros de sus familias. 
Finalmente el hermano Branham tuvo que caminar a una cierta distancia del 
campamento, a fin de interrumpir las visiones que le agotaban rápidamente. 

Era media mañana, en un matiz ennegrecido, creado cuando la luz del sol era 
casos tallos cubiertos por los arbustos que favorecían 

pequeña piara de 
jabalíes era visible a los ojos del cazador, y la distancia a través del peñasco que 

impedía oír el ronquido ocasional, 
acompañado de los sonidos de las pisadas que los animales hacían cuando 
olfateaban  por raíces y semillas silvestres. Una ráfaga de viento soplaba en su 
camino a través de las espinosas barreras de cactus, levantando las basurillas 

dirección a una 
parte más alta del pasto, el jabalí pisa de forma muy cautelosa rumbo a una 

cubierta por un verde y tierno 
ercibió ningún peligro, y, respondiendo a su liderazgo, el resto de 

la piara  enseguida le siguió en dirección a la luz del brillante del sol. 

A través del cañón, el cazador estaba aproximándose a la cumbre del monte y él 
atrás. Rocas puntiagudas se apilaban por los 

alrededores. Poco más al frente, él podía mirar un débil rastro de venado 
 en dirección al 
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Atrás de él se extendía un largo dedo de mano que conectaba ese lugar a un 
charco seco donde él y sus compañeros habían acampado en la noche anterior. 
El cielo estaba claro y la mañana estaba fría, pero un agresivo sol de marzo 
estaba calentando considerablemente la temperatura.  Era en época de 
primavera y la faz del desierto de Arizona era tan amigable como siempre lo 
había sido. 

Al encontrar un lugar claro, el hombre se sentó y comenzó a remover los 
guachaporis que se le habían  prendido en las piernas de su pantalón de 
mezclilla. Cuidadosamente él jaló una de las semillas espinosas, pero él dejó de 
insistir antes de que se  soltara. Un sentimiento familiar vino  sobre él. “Eso es 
extraño”, él meditó, mirando a la semilla del tamaño de un frijol que  tenía entre 
sus dedos. “Yo recuerdo algo sobre atrapar un guachaporis de la  pierna de mi 
pantalón”. 

Muy probablemente fue el instinto de cazador que le hizo levantar su mirada  en 
aquel momento, y lo que él vio despertó una respuesta inmediata. La piara de 
jabalís,de más o menos veinte, que él estaba buscando desde el amanecer,  
estaba cerca, caminando  a la vista, pastando  a poco más de 450 metros de 
distancia. Enfocado en su objetivo inmediato que era localizar la presa y alertar 
a sus dos compañeros cazadores, y olvidando el  guachapori en el suelo,  rápido 
pero sigiloso se levantó, para comenzar a atravesar el monte. Una vez que estaba 
fuera del alcance de la vista de los animales, él paro durante un tiempo 
suficiente para dejar uma marca, amarrando  un pedazo de pañuelo a un tronco 
y después rápidamente  se fue andando con pasos delicados. Él sabía que se 
encontraba  al doble de millas de los otros hombres, pero si él – 

[A partir de este punto hay un fallo en la edición del texto de la revista que dejó 
este párrafo inconcluso – Trad.] 

El sonido no era nada parecido con lo que él ya había escuchado. 

Cuando el rugido de la explosión  resonó alrededor de él, por un momento 
espantoso él sintió como si su cuerpo hubiera sido catapultado para el aire. “Fui 
baleado”, el pensó, suponiendo  que otro cazador hubiera visto su sombrero 
negro mientras él estaba corriendo y le hubiera confundido con un jabalí de 
color oscuro. Todo en derredor de él, piedras y rocas de tamaños regulares que 
habían sido expulsados por la explosión, saltaron estrepitosamente para  abajo 
de la colina.  Entonces él percibió que sus pies aún estaban firmes sobre el suelo, 
pero él sabía que la dimensión que lo rodeaba había cambiado, pues parado 
delante de él estaba una pirámide de siete Ángeles. “Vuelva para Jeffersonville”. 
Ese fue el Ángel predominante que quedó frente a él a la izquierda y que habló 
la comisión. “Los Siete Sellos de los Siete Misterios serán abiertos. Uno por uno, 
nosotros traeremos el Mensaje”. 
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Una hora más tarde, el hermano Norman y el hermano Sothmann no lo 
pudieron evitar, pero ellos observaron una diferencia en el semblante del 
hermano Branham cuando el se les unió; mas como era la costumbre de ellos, 
nunca le cuestionaron. Él preguntó a cada uno de ellos si  habían escuchado la 
explosión, y ellos le garantizaron que habían sentido  y  también  escuchado, 
pero él nunca preguntó si acaso habían visto algo fuera de lo común, o cualquier 
cosa inusual. Ni les ofreció una explicación, pero aun así ellos se sintieron 
confortados y en breve volvieron a retomar su rutina normal de la cacería. En la 
tarde siguiente, los tres hombres regresaron a Tucson y comenzaron a hacer los 
preparativos para el viaje a Jeffersonville. 

 

La edición de la revista LIFE del día 17 de mayo de 1963 
contenía una fotografía inusual, y la primera persona que 
tomó nota de eso fue el hermano Gen Norman. De 
acuerdo con el artículo  que  venía acompañando la foto, 
la ciencia no conseguía encontrar ninguna explicación 
para una nube extraordinaria que había aparecido sobre 
Arizona, y eso le intrigó. Al domingo siguiente, el mostró 
la revista a su amigo. “¿Hermano Branham, usted ya miró 
algo parecido a esto?”, el preguntó. 

“Yo creo que usted observó que eso está en la forma de una pirámide”, fue la 
única respuesta que él recibió en aquella ocasión, pero algunos días después, el 
día primero de junio, el hermano Branham tomó conocimiento del significado 
de la foto. 

Hablando a un pequeño grupo de personas que se había reunido en la casa del 
hermano Tom Simpson, él explicó: 

“Yo miré muy bien allí estaban aquellos Ángeles simplemente tan claro cuánto 
podrían estar. Yo miré para saber cuando fue eso, y fue aproximadamente un 
día o dos antes, o un día o dos después que yo estuve allá”.  

Varios meses después, en Sierra Vista, Arizona, él explicó el evento incluso 
después para recordarle a sus oyentes que Dios siempre muestra Sus mayores 
eventos primeramente en los cielos. “¿Usted observó”, él comentó, “que antes 
que los Siete Sellos fueran revelados, la gran Luz misteriosa lo declaró en los 
cielos aquí arriba sobre Tucson, dónde estamos nosotros?” 

La extraordinaria saga del Atardecer,  no había terminado. En 1964, una decena 
de hombres se reunieron  en el lugar pedregoso del campamento por tres días de 
cacería y compañerismo. Una vez más lo sobrenatural fue manifestado. 
Velándose en un remolino, exactamente como Él hizo con Job, Dios descendió 
para anunciar a su profeta del juicio que en poco caería sobre la costa  oeste. En 
menos de treinta días después, el terremoto más fuerte en América del Norte 



 

desde 1899 estremeció una d
Alaska. Eso fue solamente una señal de que el mundo estaría enfrentando, como 
el hermano Branham explico más tarde:

El hermano Branham remueve la suciedad sobre el carbón segundos antes de que el remolino 
descendiera. Esta foto 

“Hace poco en marzo pasado, 1964, aquel terremoto de Alaska estremeció todo 
el mundo, aunque eso no le desequilibró. Pero Dios estaba alertando por medio 
de un temblor en el mundo lo que Él en breve hará en una escala mayor. Él va 
a explotar  y a sacudir e
solamente hay un lugar que puede soportar esta  sacudida. Ese es en el redil  
del Señor Jesús. Y yo le suplico, mientras la misericordia de Dios aún está 
disponible para usted, dé su vida entera incondicionalm
como un Pastor Fiel, le salvará, cuidará de usted y le presentará en la infalible  
Gloria con excesiva y grande alegría”.

 

Una de las rocas triangulares que se desprendieron del peñasco por el remolino

¿Qué podemos decir sobre los eventos que acontecieron en las montañas del 
Atardecer treinta años atrás y que aun continúan atrayendo la atención de 
muchas personas? ¿Qué  decir sobre ese lugar remoto en el desierto que es 
capaz de evocar tal júbilo en algun
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desde 1899 estremeció una distancia de más de 800 kilómetros del litoral de 
Alaska. Eso fue solamente una señal de que el mundo estaría enfrentando, como 
el hermano Branham explico más tarde: 

 

El hermano Branham remueve la suciedad sobre el carbón segundos antes de que el remolino 
sta foto fue tomada por el hermano Doug McHughes.

“Hace poco en marzo pasado, 1964, aquel terremoto de Alaska estremeció todo 
el mundo, aunque eso no le desequilibró. Pero Dios estaba alertando por medio 
de un temblor en el mundo lo que Él en breve hará en una escala mayor. Él va 

sacudir este mundo maldecido por el pecado. M
solamente hay un lugar que puede soportar esta  sacudida. Ese es en el redil  
del Señor Jesús. Y yo le suplico, mientras la misericordia de Dios aún está 

usted, dé su vida entera incondicionalmente, a Jesucristo, que, 
como un Pastor Fiel, le salvará, cuidará de usted y le presentará en la infalible  
Gloria con excesiva y grande alegría”. 

Una de las rocas triangulares que se desprendieron del peñasco por el remolino

 

Qué podemos decir sobre los eventos que acontecieron en las montañas del 
Atardecer treinta años atrás y que aun continúan atrayendo la atención de 

Qué  decir sobre ese lugar remoto en el desierto que es 
capaz de evocar tal júbilo en algunos corazones y el desprecio de otros? 

istancia de más de 800 kilómetros del litoral de 
Alaska. Eso fue solamente una señal de que el mundo estaría enfrentando, como 

El hermano Branham remueve la suciedad sobre el carbón segundos antes de que el remolino 
tomada por el hermano Doug McHughes. 

“Hace poco en marzo pasado, 1964, aquel terremoto de Alaska estremeció todo 
el mundo, aunque eso no le desequilibró. Pero Dios estaba alertando por medio 
de un temblor en el mundo lo que Él en breve hará en una escala mayor. Él va 

e mundo maldecido por el pecado. Mi hermano, 
solamente hay un lugar que puede soportar esta  sacudida. Ese es en el redil  
del Señor Jesús. Y yo le suplico, mientras la misericordia de Dios aún está 

ente, a Jesucristo, que, 
como un Pastor Fiel, le salvará, cuidará de usted y le presentará en la infalible  

 

Una de las rocas triangulares que se desprendieron del peñasco por el remolino 

Qué podemos decir sobre los eventos que acontecieron en las montañas del 
Atardecer treinta años atrás y que aun continúan atrayendo la atención de 

Qué  decir sobre ese lugar remoto en el desierto que es 
el desprecio de otros?  
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Las escrituras dan testimonio de que cuando Dios cumple Su Palabra, eso 
siempre crea una atracción, exactamente como fue en el día en que Jesús entro 
en Jerusalem montado en un asno – exactamente como Zacarias había 
profetizado. Su presencia atrajo a una multitud mixta, incluyendo a algunos que 
salieron por curiosidad, y otros para procurar fallas. Nosotros nos preguntamos: 
“¿Por qué ellos no pudieron ver que la historia estaba siendo hecha; que la 
profecía estaba siendo cumplida?”  

En nuestro día, Dios escogió un punto fuera del camino para realizar un evento 
que una vez más atraería la atención de un pueblo para su Palabra y cumplir la 
profecía de las Escrituras. Como un resultado de las experiencias del Atardecer, 
hemos sido capaces de ver la historia repetirse, pues  en el Atardecer de 
nuestros días, la Luz del atardecer ciertamente a llegado. 

 

CRONOLOGÍA DE LOS EVENTOS DE LAS  EXPERIENCIAS EN EL 

MONTE DEL ATARDECER 

� 22 de diciembre de 1962 – visión de la aparición de los Ángeles en una 
constelación. 
� 23 de diciembre de 1962 – el hermano Branham relata la visión para la 
congregación en el Tabernáculo Branham. 
� 4 de enero de 1963 – la familia del hermano  Branham llega a Tucson, 
Arizona. 
� 10 y 11 de enero de 1963 – en el Cañón Sabino, la Espada del Rey es 
colocada en la mano del hermano Branham. 
� 28 de febrero de 1963 – La formación de una nube inusual aparece sobre 
Flagstaff, Arizona y es fotografiada en varios  lugares en el estado.  
� 4 de marzo de 1963 – el hermano Branham ministra en el  Auditorio 
Municipal en  Houston, Texas. 
� 6 de marzo de 1963 – el hermano Branham, hermano Norman y el 
hermano Sothmann se dirigen para el  Monte del Atardecer para cazar jabalies. 
� 8 de marzo de 1963– el hermano Branham es visitado por siete Ángeles 
cumpliendo la visión del día 22 de diciembre. Los Siete Sellos son abiertos. 
� 17 – 24 de marzo de 1963 – La Revelación de los Siete Sellos son 
predicados en Jeffersonville. Cada día un Ángel  viene al hermano Branham en 
su estudio para revelar lo que se encontraba  escrito sobre aquel Sello. 
� 17 de mayo de 1963 – la revista Life publica fotos y la historia de una 
nube inusual en forma de pirámide que apareció el 28 de febrero.  
Inexplicable por la ciencia, la nube estaba a 42 kilómetros de altura y tenía  48 
kilómetros de ancho. 
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El Hermano Branham descansa en el monte del Atardecer 

 
“¿Desde cuando Dios hizo cualquier cosa que Él no mostrara primero por 
medio de una señal celestial? Sus mayores eventos siempre acontecen primero 
en los cielos, antes que ellos acontezcan en la tierra. Él Se refleja”. 

William Branham  
 
Fuente: Revista Only Believe Volumen 5, nº. 1, junio de 1992. 
 
Traducción: Rebeca Barraza Melgar 
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